
fLiCO 
A i N O 3 i :x : , :K^r i i BBOANO D ü LA P R E N S A D B laA PROVXMGIA Knj-jyi: l o ^ e e 

EnlaPeninsuia—Un mes, 2 ptas.—Tros meses, (i id .-Extran-
oro —Tres meses, 11'25 id. —L?i sRScripción SH contará desde 1" 
y l(j de cada mes'.—I/a coiTespoudencia á la. Adiíaiii¿;t.ración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 16 DE OCTUBRE DL 1897 

CONí)I€iO.NFS 
El ])?.?,() será sicmpie adelantado y en metálico ó en letras d« 

íácil cobro.-Cíirrespoiisaios en París, A. Jjorette, i:uft Oauniftrtin 
tíl; y .1. Jones, Faubourg-Moutmartre, 31. 

L 
12, CA8TELL1NI, i2 

Mtiicrial comiildó para minas, 
obraos públicas, ugt-iciiltura 

, y construcción. 
Instalaciones de nitiquinás áv 

pxtr.'vccióii y tlesagüe. Espeiñali-
tlad en cables y cuerdas de aba
cá, acevo y hiervo. 

Vías, i'ails, wa^onetas, pico.s 
martillos, azadas, legones, pa 
las, barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man
dólos y toda clase de maqnina 
ria. 

LIIBOBI 
Las esperanzas^ de que la nueva 

política ultramarina que el gobier 
no liberal S3 propone seguir en 
Cuba ha de terminar el estado de 
guerra en que se enfuenlra aque
lla antes rica y hoy arruinada y 
miserable región española, arrai 
gan con más fuerza á cada mo
mento en el corazón del país 

Sin embargo, no faltan elemen-
, los que, obedeciendo los impulsos 
del despecho y ponjendo por em-i-
raa de lodo la envenenada y letal 
polllioa á que nos tienen acostum
brados, hacen armas de lodo para 
destruir estahermosaíó que al ca
bo de dos años de guei'rear sin 
tregua y mu esperanzas de pacifi
cación efectiva sé há levantado én 
la nación. ¡ 

Pero esla no hace caso dé lOs 
que tal hacen; en vez, de j)üner 
atención á I.Q q̂ ue, con miras iple-
resaijasse le dice, fija su, pensa
miento eala la,bpr ministerial, que 

, va encaminada directamente A OIJ-
tener lo que so desea y hace caso 
omiso de los que le auguran daños 
cuantiosos. 

Segui'amenle se hizo anlcs la 
guerra con la guerra con beneplá
cito del país; j)ero aquel prooeJi-
mienlo resultó inelii-az y el país 
re-Uíii'o. Desde ose momento so-
bralum t'U las alluras del poder los 
diroclorcs del proeedimienloenér
gico y sobralw en Cuba el general 
Weyler. Por eso el país recibió 
con jubilo la subida de los libera
les y no ha te nido una palabi'a de 
prolexla contra el re'evo del ge
neral. 

Se Irata ahora Je dar un nuevo 
régimen á la colonia ultramarina 
{)ara acallar de una vez lodo mo 
tivo de queja y evitar que en lo 
sucesivo vuelva á encenderse la 
hoguera en que se ha consuniido 
la sangre y el dinero do España; y 
es natural que se manifieste que 
vamos de buena fé, sin rencores, 
sin odios, sin propOsilos de hacer 
una misliílcación y para que la 
confianza sea absoluta por parte 
de los que han de recibir el bene
ficio, el gobierno examina con cui 
dado las coadiciones de las perso
nas que han de llevar a Cuba su 
l)ensamiento, procurando que nin
guna de las nombradas haya deja 
do allí antes de ahora semilla de 
odios, bien administrando, bien 
combatiendo. 

Ksla selección que el gobierno 
hace y que es alabada por lodo el 
mundo, porque en ella se adivina 
elmejor desea de inspirar con
fianza, es explotada en contra por 
ciertos elementos de la pasada si
tuación qne han lenido el triste 
privilegio de enemistarse con pro
pios y extraños. 

Esos elementos han concitado 
conti'a el g^bieirno al gener.il Wey 
leí'; y encarándose ahora con el 
general Suflrez Valdós^ que ya no 
va i'i Cuba, dicen: 

«ÉL GENERAL SÚÁREZ V A L D É S NO 

VA Á, CUBA PORQUE NO ES PERSONA 
GRATA A. LOS AUTONOMiíjTAS. Entién
dalo bien el Ejército: EL GENE
RAL SUÁREZ VALDÉS NO VA Á 

CüliAPORQUE Nt) ES PERSONA 
GRATAÁLOS AUTONOMISTAS.. 

¿Qué iivlención puede guiar la 
mano que ha esci'ilo esa:5 palabras? 

llaga el lector los comentarios 
que guste; pero por muy indulgen 
le que sea, los ha de caüfU-arlas 
cuando menos de impruleucia. 

ta quo traspUsiero;! I.ii niura'Ias de Me-
lázzo. 

fin la.s trns horas (|Uo duró ol comba
te sufrieron nueslrns tropaÍ 1.700 ba
jas; las de los sicilianos ascendieron A 
3.000 entremuertos y lieridos, y ade
más dejaron en poStóiTde*K)8 csprinfcK'S 
bastantes prisioneros, lo que prueba el 
empeño > satla con que uno y otro ban
do luchó, 

ClíSAfí. 
(Prohibida la rc2>foducción). 

• '•Vi!>í'.^»r*»-*» • 

I t . i T A L L A DK JMÜL.VZZO 
[M1€II .IA] 

1~) dn Octabva de 17IM. 
Por no tener faorzas sutlcientos para 

bloquear ;i Melazzo por la losta, hallá
banse los españoles frantc A elln desde 
el raes do Julio, sin consegrair gjrandes 
ventajas ni poder estorbar el desembar
co de dos expediciones, de 3 000 hom
bres uiiíi y de 8.000 otra, aquéllí» para 
reforzar la guarnición, 6sta para obli
gar á los sitiadores A levantar el cerco, 

riabiendo el jefe de csia última expe
dición, general Caraffa, que el marqués 
ríe Sede acudía 'precipitadamente desde 
Messina, cuya ciudadela acababa de 
tomar, con algunos cuerpos ligeros ü 
reforzar las lincas españolas, quiso, an
tes de que llegara tal refuerzo, empe
ñar combate, en la confianza de que la 
victoria seria suya debido á la inferio
ridad numérica del enemigo. 

Al amanecer del día 1.5 el caudillo 
imperial acometió con ímpetu el ala iz
quierda de los españoles, los que, A pe
sar de sus propósitos do permanecer 
clavados en sus puntos, tuvieron que 

[ retirarse. Con fuerzas también superio
res se viú acomcMda la dereiiha, que 
resistió y rechazó heroicamente varios 
ataques, y poco después el centro, en 
donde se trabó un combate muy rudo y 
sangriento; pues rehecha la izquierda 
con la protección do dos escuadrones 

. de oabflUeria y de los lucidos regimien-
• toa de Onardias españolas y valonas, 
i ambos extremos efeotui^ron un feliz 
i movimiento envolviendo y cogiendo en 
; medio del'incompleto anillo á las tro

pas del general Calaffa, las cuales su
frieron grandes pérdidas, teniendo al 
fin que retirarse al ser atacados A la 
bayoneta poi; los valientes guardias, 
quienes no cesaron de perseguirlas has-

CICLISMO 
Mañana tard..-, A las tres en punto, se 

veriiicarán en el velódromo de «Benipi- | 
la» las carreras de bicicletas erganiza- ' 
das por el Cír^'ulo Ciclista Comercial ; 
con la cooperación del Círculo Ciclista 
Cartagenero. 

A dicha hora se liará el desttle por 
todos lüs corrodwes inseript.s, y A 
continuación se verilicarAn las carreras 
por el orden siguiente: 

P r imera .— «Cartagena-Unión»: de
dicada A los ciclistas.do La Unión, en 
la que podrAn éstos tomar parte. 6 
vueltas A la pista, (!2 000 metros.) 

Se concederán tres premios: 
1.* Un estuche con petaca y fosfo

rera do plata. .; 
2.^ Un reloj do iiccro, para bolsillo, 
4." Una linlcrna Refractor, nikelaf 

da, para bicicleta. 
Segfunda. —«Campeonato do Cartage

na»: velocidad en piáta, 25 vueltas, 
(13.333 metros,) solo para corredores de 
Cartagena con mAqtíltia de carrera en 
carretera. 

Tres premios: 
1.* Título de Campeón A la acuare

la, é insignia de oro, con el nombre del 
vencedor. 

2." Un e&tuelio de boquillas de Ám
bar. 

3.° Una cartera piel de Rusia con 
estuche, i);ira bolsillo. 

Torcera—«Comercial», dedicada A 
los dependientes de comercio de La 
Unión y Cartagena, en máquina de ca
rretera, 4 vueltas, (1,333 metros.) 

Tres premios: 
1 " Un reloj de acero, para bolsillo. 
2.* Una navaja de nácar con estu

che. 

3.* Un bastón capricho. 
El jurado est.irApivsidido por I>. Kn-

ri<iue Ochoa, aetuandd fle vicepresiden
te D. Luis Hizo; de vocales D. Francis
co Ctiiralt, I), Blas CAnOvas y Ü. Carlos 
Martínez.; do jueces de salida y llegad i 

*OrTnlft¥í.)'Agum* y U.' Apolo Martínez 
Rizo y de jueces do pista D. Santingo 
Soriano, D. José Díaz, I). Julio Wan-
dosscll, D, Ignacio Martínez, Ü, Joa-
(juín Dato, I), Antonio Pagan y don 
líduardo Robles, 

Tenemos entendido q̂ uá el c (/-ousfíi/-
que hace tiempo anunciamos, se vcrifi. 
carA el domingo 24 en la plaza de toros, 
para cuyo olyrto, varias señoritas de 
esta localidad, estAn bordando las cin
ta:.). 

1 lista fiesta promate mucho por ser 
gninde la animación que reina entre 

i los ciclistas, 

Juanito Neiímático, 

SOLO EN EL MUNDO 

[Colaberación inédita] 
Entro los papeles de mi difunto aníi-

go, encabezado con el título que va al 
frente de estas líneas, hemos encontl-a-
do el monólogo que A oontlrtuación 
trascribimos. 

«El malestar sentido en rais oéupa-
orouea ordinairias rae obligaba á desasir
me de ellas apenas podía. 

¿Qué amores turbaban mt existencia? 
¿Qué añoión solicitaba íni empeño? 
¿Qué ambición de jerarqutíi social sor
bía mi ser? 

Solo, agitado por mil diversos pen
samientos y encontrados sentimientos; 
en combustión todo mi interior y so-
nAmbulo en el mi\ndo, salla de mi casa, 
atravesaba las calles de la población y 
llegaba A las afueras. Ya en ellas, pa
recía descargado de un peso enorme, 
sentíame reanimado como esas alima
ñas que negAndose A las sombras', A las 
nieblas y al frío surgen de sus misterio
sos antros al anuncio bienhechor del 
sol. Ya. percibía, aunque confusamente', 
la arc.ida romana del acueducto A mi 
derecha, las pobres viviendas de ün 
barrio extramuros & la izquierda y al 
frente la carretera cori sus dos filas do 
frondosos árboles: entonces alzaba la 

CARLOS II EL llECmZADü 

Yt\ era preciso. Un sordo estrépito, semejante al 
de un a esclusa se sintió en medio del rio; el Bbro 
abrió sus anchas fAuccs y practicando un espantoso 
remoliiio. devoró A la lancha primera, La segunda 
se inclinó al movimiento que halíia recibido; fluctuó 
por un instante y se llenó de agua. 

Entonces quedaba la Providencia para salvar A 
aquellos ocho hombrea. 

pe pronto apareció en la opuesta ribera un caba
llero seguido de otros (luo. llevaban hachones encen
didos; miró al centro del rio y lanzó una carcajada 
siniestra. Era Asima. 

l^as lanchas habían de;apa¡ecidü. 
— Cuidad que no si; mojen las pistolas, exclamó el 

capitán dej,\ndose ai rastra) por su caballo. 
Todos lo oyeron ai miáino tieinpo que se sentían 

]l(ívndos por una corriente impetuosa. 

(2.f)<2[5)(25)e 5X .̂9(25) 

CAPITULO L. 

DÓNDE EL LECTOR ENCUeNTRA DE NUEVO 
AL MARQUÉS DE VÍLLOURAZ 

C'>.V^;ALV.\KOS8E! LOS caballos vcm.ieron la fuerza 
^ ^ de las aguas y tocaron en la opuesta ribcira. 
Dios había terdido su mano y vencieron tan inmi

nentes peligros. 
El sargento Arcabuz libre ya, solo pensó en bus

car un albergue, para que la noche sirviese de des
canso A tantas fatigas. 

Subieron con dirección A Zaragozn, y on breve 

|S1ML10TEC.\ DE EL ECO DE CARTAGENA tóO 

ligros pasados y se estremecían con los futuros. To
dos juntos hubieran sido capaces do no arredrarse 
aun delante de un ejército; pero separados desde 
Barcelona seri n\ menos vigorosos sus esfuerzos, y 
acaso impotentes contra las tentativas que se esta
ban poniendo en prActica para destruirlos. 

La jornada fué rápida, casi febril: se comió poco, 
casi apenas se hablo una palabra. 

D'.'sd'-. la caida do la tarde descubrieron las, her
mosas cúpula.s de la ilustre ciudad; 4l través de un 
horizonte nebuloso se veíala cenicienta lípea del 
MediterrAneo, golfj inmenso y, oscuro por donde 
pa.itirian A distintos destinos. ', 

El viejo Moiiseny vertía anchas rátagasde.Un aii'e 
húmedo y helado que inundaba la caippiña. A medi
da que se apioximaban A la gloriosa cuna de tantos 
reyes y varones ilustres, se notaba, que e,;a mayor 
la concurrencia do los caminantci^. 

Peregrinos, frailes, soldados, buhoneros, todos se
guían las anchas calzadas para entrar en la c¡iudad 
antes do que sobrcvinieso la noche. 

Nuestros jóvenes encontraron en esto un entrete
nimiento; el doctor Corneja un grande asunto para 
seguir el curso de sus estudios , , 

—¡Barcelona! ved aquí una palabra originada de 
un célebre fundador; de Aniilcar Haroa, dijo enfAti-


